CON MARÍA. DE REGRESO A CASA

Ayer hacíamos el camino de la Cruz, del Huerto de los Olivos hasta el sepulcro. Pero, ¿has pensado alguna vez en el camino de regreso...? ¿Has acompañado en alguna ocasión a Maria, a Juan y a las mujeres? ¿Has hecho el esfuerzo de conectar con sus sentimientos, de entrar en el corazón de Maria, la Madre Dolorosa en estos momentos después de dejar a su Hijo querido en el sepulcro? 

Esto y no otra cosa es lo que pretendemos en este "camino de regreso: del sepulcro hasta la casa de Juan, porque intuimos que este camino está lleno de vivencias, de lecciones, de Misterio... 

Hagamos, pues, el esfuerzo por intentar penetrar en el corazón de Maria y de los que la acompañan y dejemos que sea Ella la que nos hable. Si alguna vez has vivido un momento tan duro, como dejar enterrada a una persona querida, podrás más fácilmente entrar reviviendo aquellos momentos... ¿qué sentimientos anidaban en tu corazón?  Escuchemos a la Madre: 
EL SEPULCRO 

"Corrieron la piedra del sepulcro y dejaron allí a Jesús"- nos dice el Evangelio. 

"Ya todo ha terminado, le he dado los últimos besos en la cara, en las heridas de los clavos, ya limpias y perfumadas, en el costado... y al dárselo no me salía más que ¿por qué? ¿Por qué nos has hecho esto? Y me ha parecido escuchar de nuevo: ¿Es que no sabéis que Yo debo estar en la Casa de mi Padre? 

Sí, interrogantes. ¡Sólo interrogantes!, así ha sido mi vida: llena de interrogantes: ¿Cómo será esto, pues no conozco varón? ¿Por qué nos has hecho esto...? 
Santa Maria del interrogante continuo: Santa Maria de los Por qué y los Cómo, quiero caminar a tu lado y dejar en tu corazón mis interrogantes. Yo tampoco entiendo casi nada de las cosas que me pasan... no entiendo nada de los planes de Dios sobre mí. No entran mis caminos en los suyos y ando por el camino de la vida llena de interrogantes. Déjame acompañarte y enséñame a aprender de Ti: Señora de los interrogantes que tan bien supiste convivir con el Misterio. 
STABAT MATER 

"Bajaron el cuerpo de Jesús y lo depositaron en los brazos de su Madre" 

Es la escena más reproducida por parte de artistas: pintores, escultores, poetas..., la llaman "LA PIEDAD" y dicen bien: Creo que es la fotografía de mi vida que más me gusta, quizá porque fue la que más me costó posar..., Sí. Aquí lo tuve en mis brazos, unos minutos, y hubiera permanecido horas, ahora sé que son los hombres mis hijo a los que tengo que sostener en mis brazos una y otra vez en medio del sufrimiento. 
UNA CAÍDA

"Todavía quedan las huellas de su última caída y la sangre por el suelo y hasta oigo los latigazos  de los soldados sobre su cuerpo ya extenuado. No podía más..., y eso que le venía ayudando Simón, pero... Yo creí que ya no se levantaba, pero sí. Retornó fuerzas y siguió caminando delante de todos, y me acordé de como siempre El iba delante de los suyos "subiendo a Jerusalén. Jamás se detuvo en su decisión: era irrevocable. "Yo para esto he venido- repetía- Y ahora, ¿qué voy a decir? Padre ¡líbrame de esta Hora? No, Padre: Glorifica tu Nombre!. 

 ¡Qué decisión la suya!, El se entregó voluntariamente, hace unos días entraba triunfante en r Jerusalén sabiendo bien a lo que venía, por eso, si El no se detuvo ¿nos vamos a detener nosotros? No, 

Seguiremos adelante, siempre adelante". 

Santa María de la decisión irrevocable: cura mis indecisiones, mi primero “sí" y después "no", mis "sí, pero..." ese dar un paso adelante y otro atrás en el seguimiento de tu Hijo. Acompáñame en mi decisión de decir "Sí" hasta el final. 

EL ENCUENTRO CON LAS MUJERES DE JERUSALEM 

Consuela el ver que otros se unen al propio dolor. Aquí mi Hijo se paró ante las lágrimas de unas mujeres y fue El mismo quien las consoló. Y me vino a la mente otra escena en que  Jesús se conmovió al ver el dolor de una madre que enterraba a su hijo Único, en Naím... ¿Tuvo allí mi Hijo un presentimiento de lo que iba a ser mi dolor en este Camino del Calvario?  Es posible, mas, ¡qué grandeza de corazón la suya: acoger las lágrimas y consolar cuando era el blanco de tanteo ultrajes, ya lo había dicho: "Consolad y seréis consolados".
Santa María del consuelo: en estos momentos no te pido consuelo para mi corazón, sino el saber ser consolador de las penas de los otros. Que cuando me parezcan muy fuertes mis dolores, descubra que hay en el camino de las vidas otros que sufren mucho más que yo; y cuando necesite consuelo, pon delante de mí a alguien a quien consolar. Que no me queje, sino que practique entonces el consuelo y la misericordia. 
 OTRO GOLPE EN EL CAMINO 

Seguimos bajando por las calles empedradas de Jerusalén, por donde hace unas horas pasaba El llevando la cruz. En esta escalinata de piedra caía un y otra vez. El sudor, la sangre y la fiebre  le hacían desfallecer. Me hubiera gustado acercarme a El en esos momentos y ayudarle a llevar la Cruz y subir juntos hasta el Calvario, pero no me lo permitían... ¡Qué doloroso es ver sufrir a la persona que más amas y no poder hacer nada por aliviarla! Pero, mi puesto era otro y ahora recuerdo lo que le dijo a sus amigos la noche de la despedida "dónde Yo voy no podéis venir vosotros ahora: me seguiréis... más tarde". Fue otro momento duro, un ejercicio de paciencia que cuesta tanto a veces, pero lo mío es esperar, y he aprendido a esperar con paciencia mi momento. 
Santa María: la de la Paciente espera, que supiste ocupar tu momento y tu puesto en la Vida, Pasión y Muerte de tu Hijo, enséñame a ocupar el puesto y el lugar que me corresponde en esta  Historia de Salvación en la que estamos todos metidos; y que sepa así "completar en mi vida lo que falta a la Pasión de Cristo". 

UNA MUJER ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS 

"Fue este momento otro de consuelo en medio de tanto dolor. Y es otra mujer la protagonista de esta historia pequeña pero llena de ternura, como la de estas que me acompañan: Salomé, Maria Magdalena, Maria la de Cleofás... No se ni cómo se llama la mujer ni si mi Hijo la conocía, sólo vi cómo la miraba con ojos llenos de ternura y agradecimiento. Yo también la mire y le agradecí el gesto. Fue valiente, saltó el cerco de los soldados y le alivió con un paño el sudor y la sangre y se llevó al rostro impreso en él. Un pequeño alivio en medio de tantos ultrajes, pero, que grandes es lo pequeño hecho por amor!. Y recordé alguna de sus palabras: "Lo que hagáis por uno de estos, mis pequeños hermanos, a Mí me lo hacéis... Ni un sólo sorbo de agua dado por amor, se quedará sin recompensa". Y es que no lo olvides, Dios es agradecido y no se deja ganar en generosidad: todo acto de amor por pequeño que te parezca, no se quedará sin recompensa. 
Santa Maria de la Gratitud: enséñame a ser agradecido a los pequeños servicios que se me hacen... y a saber acoger los detalles de bondad y ternura que hay en m i camino. Enséñame a repetir con las palabras y la vida: GRACIAS POR TANTO COMO RECIBO y QUE SE QUE ES MUCHO MÁs DE LO QUE DOY. Ah! y que no me olvide de repartir los pequeños servicios a mi paso por la vida. 
SIMÓN DE CIRENE TOMA LA CRUZ DE JESÚS 

"Fue al principio un momento duro y tenso: es que le obligaron a llevar la Cruz" pues veían que El sólo no llegaba. Parecía que no podría resistir hasta el Calvario. Enseguida vi cómo se entrecruzaron sus miradas y no tardó en tomar la Cruz. Yo sentí un alivio grande. Te repito que es duro ver sufrir y no poder hacer nada... y agradecí el que otros pudieran. ¡Cómo me hubiera gustado ser Simón de Cirene en esos momentos! 

Y ahora recuerdo tantos y tantos Simón de Cirene que hay en el mundo y que toman la Cruz de los otros, que ofrecen desinteresadamente no sólo unos minutos de servicio a los demás, sino hasta la vida entera hecha servicio. Es momento de recordar y agradecer a los que hacen de su vida un SERVICIO PERMANENTE. 
Santa Maria del Servicio: Ayúdame en mi vida de servicio, a no dejarme llevar por la monotonía y el cansancio... Que no lo haga a regañadientes, que tome con decisión la Cruz de los demás y así experimentaré que la mía se hace más pequeña. 
EL HUERTO 

"Este fue otro de los momentos más trágicos: Ello sabía, lo intuía y quería que le acompañaran. Le daba miedo estar sólo. No sé, pero yo le notaba triste, como nunca le había visto. Sin embargo enseguida se dio cuenta que "El Cáliz que el Padre le preparaba era para beberlo El solo". Aquí estaban los amigos íntimos: Pedro, Santiago, Juan. Todos dormidos. En esto llega el que faltaba: Judas, con todos los soldados, le dio y beso y esa fue la señal... 

Pero El ya estaba totalmente decidido, había comprendido que esta era la Hora de las Tinieblas y que le iban a dejar solo, pero El había' dicho: "Yo nunca estoy solo, pues el Padre siempre está conmigo". Es la hora de la soledad, al menos de la soledad aparente; no experimenta la cercanía amorosa del Padre en medio del dolor. 
Santa María de la soledad: ¡Cómo me cuesta asumir la Cruz en soledad!, y es que es esta la primera de las cruces, estar o sentirme sola. Se que muchas veces tendré que beber el cáliz que el Padre me da, en soledad. Que sea en esos momentos abandonarme en las manos amorosas del Padre, que se que nunca me abandona como no ha hecho nunca a los que se fían de Él. 
LLEGADA A LA CASA DE JUAN: EL DISCÍPULO AMADO 
Y el discípulo la acogió en su casa" 
Hemos llegado: Esta es mi casa, mi nueva casa. En parte me hubiera gustado volver a la mía de siempre y quedarme sola con mis pensamientos y vivencias y recrearme en ellos. Pero no he de empezar una nueva vida y cumplir la misión que acabo de recibir de mi Hijo: "Congregar a todos los suyos que están dispersos". Estaré en la Casa de Juan y esta será desde ahora la casa de todos los creyentes, aunque estén un poco perdidos... siempre estarán las puertas abiertas y desde ahora esta Casa se llamará "Ecclesia", porque es la casa de todos los hombres, la casa universal. 
Santa María: Madre de la Iglesia, gracias por acogemos a todos en esta Gran Casa, la de los Hermanos de Jesús y por estar siempre las puertas abiertas. Y gracias Juan, por acoger a María en nombre de todos, en tu casa, en nuestra Casas y por formar desde aquí la familia de los Hijos de Dios dispersos por cualquier punto de mundo. Gracias por congregamos a todos en tomo a María, la Madre, que ya no es sólo María de Nazaret, sino Santa María de todo el mundo, de todos los tiempos, de todas las razas, de todos los hombres. 
Santa María, Madre de la Iglesia: Dame un corazón universal, abre mis puertas a los horizontes del mundo y que siempre sea testigo del Misterio de Amor que hemos vivido juntas. AMEN. 
